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2. LA APORTACIÓN CRISTIANA AL MUNDO 

“Te doy lo que tengo” 
Hch 3,1-10     

 

 
 

Por una Iglesia sinodal: comunión, participación y misión 



➢ Ambientación  
Damos un paso más y contemplamos la actividad de la Iglesia de 
Jerusalén. En concreto hoy veremos a Pedro y Juan subiendo al Templo 
para orar. Allí encuentran a un lisiado. Pobres y necesitados hubo en el 
pasado, pero también los hay hoy. Lo que hacen los Apóstoles nos dará 
luz para nuestro día a día. 

➢ Miramos nuestra vida  
Leemos el siguiente texto:  

“Soy pobre. No tengo nada que dar”, dice Juan a un mendigo que le pide 
unas monedas en la calle principal y pasa de largo. 

Comentamos: 

Juan lleva una vida normal. No pasa necesidades, pero no tiene 
grandes ahorros. Por eso le contesta así al pobre que pide. 

­ ¿Cómo reacciona la gente ante el que solicita ayuda? 
­ ¿Qué te parece? 
­ ¿Será verdad que como dice Juan “No tengo nada que dar”? 

➢ Escuchamos la Palabra de Dios  
Pedro y Juan suben a rezar en el templo a la hora de nona. Un lisiado 
pide. Conocemos, quizá, el texto y lo calificamos como un milagro y 
seguimos leyendo… 

Hoy vamos a pararnos para analizar más a fondo, orar y ver lo que nos 
enseña a nosotros hoy. 

 Vamos a preparar nuestro corazón con un breve momento de silencio. 
Dios nos va a dirigir su Palabra. 

 Un miembro del grupo proclama Hch 3,1-10     
1Pedro y Juan subían al templo, a la oración de la hora de nona, 
2cuando vieron traer a cuestas a un lisiado de nacimiento. Solían 
colocarlo todos los días en la puerta del templo llamada 
«Hermosa», para que pidiera limosna a los que entraban. 3Al ver 
entrar en el templo a Pedro y a Juan, les pidió limosna. 4Pedro, con 



Juan a su lado, se quedó mirándolo y le dijo: «Míranos». 5Clavó los 
ojos en ellos, esperando que le darían algo. 6Pero Pedro le dijo: «No 
tengo plata ni oro, pero te doy lo que tengo: en nombre de 
Jesucristo Nazareno, levántate y anda». 7Y agarrándolo de la mano 
derecha lo incorporó. Al instante se le fortalecieron los pies y los 
tobillos, 8se puso en pie de un salto, echó a andar y entró con ellos 
en el templo por su pie, dando brincos y alabando a Dios. 9Todo el 
pueblo lo vio andando y alabando a Dios, 10y, al caer en la cuenta 
de que era el mismo que pedía limosna sentado en la puerta 
Hermosa del templo, quedaron estupefactos y desconcertados 
ante lo que le había sucedido. 

 Cada uno lee detenidamente en silencio, una o varias veces, el 
pasaje. Si tenemos a mano una Biblia, podemos leer las notas por si 
nos ayudan. 

 Intentamos responder a estas preguntas: 

- ¿Dónde acontece esta escena? 
- ¿Qué personajes hay? 
- ¿Qué le dan los Apóstoles al lisiado? 
- ¿Cómo reacciona la gente? 

 
➢ Volvemos sobre nuestra vida  

Como Pedro y Juan también nosotros nos encontramos cada día con el 
sufrimiento, con la marginación. Es posible que nos parezca que nada 
podemos hacer. No tenemos medios. O si tenemos algo ¿quién me 
asegura que no es un aprovechado? 

Intentamos responder: 

- ¿Qué hacemos ante los que sufren? Como Pedro y Juan ¿nos 
detenemos? ¿Los miramos? ¿O simplemente pasamos de 
largo? 

- ¿Podemos dar algo? Pedro y Juan le ofrecen lo que tienen: 
comparten la fe en Jesucristo Nazareno, que implica hacer lo 
que el Señor hacía: ser cercanos, escuchar, empatizar, dar 
tiempo… ¿Lo hacemos? 

 



➢ Oramos  

Volvemos a leer de nuevo el pasaje Hch 3,1-10 

 Nos tomamos un tiempo de reflexión y oración personal. 

 Compartimos nuestros sentimientos haciendo un momento 
comunitario de oración pidiendo, alabando o agradeciendo. 

 Terminamos este momento de oración cantando algo que nos pueda 
ayudar o escuchando Amar a Cristo en los pobres de Jesed 
(https://www.youtube.com/watch?v=F6pHH5mcMR0&t=56s) 

 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO  

Avanzamos en nuestra lectura y en casa leemos Hch 3,1-5,11 que relata 
la activad de Pedro y Juan en Jerusalén.  

Mientras vamos leyendo nos preguntamos:  

¿Cuántas escenas lo componen? ¿Podrías enumerarlas? 


